Tema 23: Coraje y Ánimo en medio de la crisis
Texto: San Mateo 14:22-33.
Aquí vemos que Jesús vino en el momento, justo en medio de la crisis. A veces cuando estamos pasando por pruebas, hay una voz en el oído que nos dice: ¿Dónde está Dios, donde están los hermanos, donde está la victoria? 
___Este pasaje nos muestra que Jesús viene siempre en el momento que lo necesitamos. Y es interesante porque Jesús como maestro, les instruyó a través de sus enseñanzas pero en un momento les dijo: Ahora que han recibido toda esta palabra los voy a dejar solos por un momento. Y el maestro se quedó en el monte y los discípulos se fueron al mar. Allí tenían que poner en acción todo lo que Jesús les había enseñado. Hay momentos en que parece que estamos solos. Este momento es para poner en práctica nuestra fe. La fe, lo que nosotros hemos recibido de Dios, no solo es teoría, es práctica. Es por eso que debemos aprender a confiar en Dios en medio de las necesidades.  Hay tiempos donde te sentirás solo porque estás pasando una tormenta personal.  
Hay momentos en que Dios nos dejará solos para ver como actuamos. Entonces vienen los problemas financieros,  emocionales, laborales, y allí aprendemos a reaccionar frente a esos asuntos. Y con Cristo en nuestro corazón, deberíamos notar la diferencia entre como actuábamos antes y como lo hacemos ahora que tenemos fe. Antes nos asustábamos, nos desesperábamos, caíamos en depresión, pero desde el momento en que nos encontramos con Jesús, él comienza a tomar control de nuestra vida aún en los momentos difíciles. Dios no nos abandona, solo quiere que podamos acceder a una madurez mayor en lo espiritual. 
Lo primero que el Señor nos enseña en cada tormenta de la vida es que Su presencia está con nosotros.
(vs.25) dice que Jesús vino en la cuarta vigilia de la noche, este era el momento más oscuro. En medio de cada batalla viene Jesús. El Señor se revela en cada tormenta, y después de cada tormenta tenemos una mayor revelación de Su presencia. Los discípulos conocieron a Jesús de una manera diferente. Ellos necesitaron una tormenta para verlo caminar sobre las aguas, necesitaron un momento difícil para ver una dimensión sobrenatural de Dios que no habían visto antes. En otras palabras, esa lucha que estás teniendo ahora, es porque Dios te está enseñando y se va a manifestar de una manera aún mayor de lo que lo habías visto antes. Él permite esa tormenta para que comience un testimonio nuevo en tu vida! 
Lo segundo que el Señor nos enseña en cada tormenta de la vida es que Él es nuestro  proveedor.
En medio de la tormenta el Señor le dio a Pedro la capacidad de entender que en cada momento de la vida donde parece que no hay salida, hay una solución y también hay provisión. Pedro dijo (Parafraseado): Si eres tú, permite que yo haga algo que no he experimentado todavía. Y Jesús le dijo: Si, Pedro. Te voy a mandar que salgas de tu bote y comiences a caminar sobre las aguas así como yo lo estoy haciendo. Pedro salió de la barca cuando el Señor le dijo: Ven. Esto nos enseña que detrás de cada lucha hay provisión divina de recursos. 
El pueblo de Israel experimentó esta verdad (Éxodo 17:1-8) cuando se encontraba en medio del desierto. Ellos estaban cansados y sedientos y Dios les dice que de una roca iba a salir agua, la provisión. El Señor tiene depósitos de provisión alrededor nuestro. Aunque no podamos verlos, están delante de nosotros. Dios tiene una provisión en medio de cada batalla. Pedro no esperaba comenzar a caminar sobre las aguas milagrosamente, pero el Señor lo llevó a un nuevo nivel de fe, le proveyó lo sobrenatural: le dio algo que él no tenía. 
En su presencia hay provisión milagrosa, contra todos los malos pronósticos, el Señor es capaz de revertirlos. Dios sorprendió a Pedro quebrando las leyes naturales. El Señor sorprendió a Pedro llevándolo a caminar sobre las aguas, y también te sorprenderá. Este momento de crisis te va a llevar a conocer a Dios en una dimensión mayor.
Lo tercero que el Señor nos enseña en cada tormenta de la vida es que debemos estar siempre atentos a Su voz, confiando en Su palabra.
Las circunstancias le hablaron a Pedro en el medio de la crisis diciéndole (parafraseado): ¿Qué sucedería si el Señor quitara su protección de ti? Cuando dejamos de oír Su voz y comenzamos a oír otras voces. Es ahí cuando nos empezamos a hundirnos. La circunstancia nos dice: Todos te van a ver hundirte, has hablado a muchos de Dios y ahora se reirán cuando vean que ya no te puedes sostener... Cuando Pedro comenzó a pensar que sucedería, empezó a darle lugar a voces extrañas y esto lo llevó a hundirse. En el medio de la crisis vas a escuchar voces diciendo: ¿Y si lo que te dice la Biblia no se hace realidad en tu vida? Siempre las circunstancias te van hablar contrariamente. Si el Señor te dice: Confía, seguí adelante. Por otro lado, te van a decir: Te vas a hundir. Pero la verdad es que el Señor está a tu lado y no te va a dejar.
Lo cuarto que el Señor nos enseña en cada tormenta de la vida es que podemos experimentar el poder de Dios de una manera directa.
Pedro experimentó este poder de manera directa, al caminar sobre las aguas tomado de la mano de Jesús.  Y cuando nuestra fe se quebranta y caemos, el Señor nos levanta, nos sostiene, no importa cuál sea nuestra condición. Hoy el Señor nos levanta con su fe y con sus manos de amor y de misericordia nos saca de la angustia y nos pone en marcha otra vez. Este es el tiempo para los que están caminando por fe. 

Líder, inspire a los participantes a ir esta semana a la Casa de Dios y, si es necesario, ayúdelos para que vayan.
                Yo me alegré con los que me decían: A la casa de Jehová iremos”. Salmos 122:1 (RVR1960)
